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P E Q U E Ñ O D I C C I O N A R I O DEL "FIN DE SIGLO" 
C O L O M B I A N O 
MAURICE BARRES (1862-1923) 
El y D'Annunzio fueron los maestros ele Valencia en el 
"culto del yo", que tan estupendos resultados produjo al 
poeta payanes. Al morir, Silva tenía uno ele sus libros, Trois 
stations de psycholhérapie, sobre su mesa de noche. Fuente 
princijTal de otro culto en ci que j^articipc') vivamente el poeta 
José Fe rnández , p ro tagon is ta ele De sobremesa: el cul to de 
"Nuestra Señora del Perpetuo Deseo", la rusa María Bashkirtseff, 
venerada en las páginas de la novela de Silva. Barres influyó 
también, con su libro Les déracinés, en el sentimiento de arraigo 
de Valencia a la tierra natal. Sobre él escribió una bella página 
fosé Umaña Bernal; de sus libros caen hojas secas, dice. Que 
en otro tiempo fueron verdes. 
CHARLES BAUDELAIRE (1821-1867) 
En De sobremesa. Fernández, lo menciona como el más 
grande de los poetas de los últimos cincuenta años. Un 
ejemplar de Las ¡lores del mal. en su jaranera echcie'm, se 
encontraba entre los libros más apreciados de Silva, según 
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Camilo de Brigard (éste añade que se trataba de un regalo 
de Flaubert, cosa más bien difícil si se tiene en cuenta que el 
novelista murió en 1880, cuatro años antes del viaje de Silva 
a Europa). Para los enemigos del modernismo, fue ci "dege-
nerado" por excelencia. Amaba la corrupción, según la sen-
tencia de don Luis María Mora. Con más sutileza y más arte, 
Víctor Manuel Londoño lo llamó "el artista incomparable 
cjue creó una flora emponzoñada, cuyos efluvios exaltan la 
carne y alucinan el espíritu, con satánica voluptuosidad". 
Valencia le dedicó un soneto que comienza: "De Lucifer un 
lampo sobre tu sien destella / y en lu lira de oro gime un 
Edén perdido". Silva encontró hondas sugerencias en la idea 
baudeleriana de las corresjxmdeneias, como ¡niccle verse en 
"La voz de las cosas". EduardeT Castillo trate') de cojúar su 
satanismo con resultados desiguales; tradujo también, su 
"Letanía a Satán" y otros dos poemas. Valencia tradujo "El 
albatros", "Retrato" y "Los gatos". 
PAUL BOURGET (1852-1935) 
Fue, según dice Jean Hurtin, el inventor del término fin de 
siécle. Sus Essais de psychologie con Iemporaine fueron ampliamen-
te leídos y citados en Colombia: Sanín Cano, Silva, Grillo, 
Carlos A. Torres (éste incluye, en sus I dala Vori, apartes de una 
carta cjue recibie') del maestro francés), Saturnino Restrepo, 
todo el mundo lo menciona. (Astillo le dedica un artículo: 
"Paul Bourget y la guerra". Hoy nadie lo lee, 
TOMAS CARRASQUILLA (1858-1940) 
Defensor de la naturalidad y la verdad en el arte y de la 
afectación y ia mentira en la vida, según confesión propia. 
Alguien cjue lo conoció en su juventud, Ñito Restrepo, ase-
gura que para 1876, cuando eran ambos estudiantes en la 
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I adversidad de Antioquia, Carrasquilla pasaba ¡)or "fílijú-
chín", o petimetre, por su manía ele acicalarse demasiado. 
Predice') en contra del decadentismo. Admiré) a Silva; tuvo más 
de un reparo con Valencia y parodió graciosamente "Los 
camellos". Asegure') que en Medellín no pelechaba la flor 
decadente j)or falta ele condiciones naturales: y esto se lo dijo 
nada memos cjue a Abel Fariña, retoño local de Mallarmé. 
EDUARDO CASTILLO (1889-1938) 
"No cabe ('astillo en la preocupación cotidiana. Está 
ausente, en su niebla nocturna , con vacilantes reverberos 
azules; un poco en ci m u n d o espectral de Baudelaire y de 
Edgar Poe; en la mecha tiniebla del fin de siglo, que 
Castillo apenas conoció, y en cjue vivía con su sueño de 
opio" (fosé Umaña Bernal) . Escribió algunos de los mejo-
res versos del modern ismo colombiano. También algunos 
de los peores. Crítico a la manera impresionista, fue un 
lector legendario y t raductor de Wilde, de Eugenio de 
Castro, de Baudelaire, de Verlaine, de D'Annunzio . Mor-
f inómano, bastante irreal y con tendencia a desaparecer 
sin ser no tado , tome') ele los decadentes franceses no sedo 
los modelos para la poesía sino para la vida. Proclame'), en 
un bello soneto, "el orgullo real de ser inútil". 
PEDRO EMILIO COLL (1872-1947) 
Conoció a Silva en Caracas y fue su amigo. El "decadente" 
bogotano lo escandalizó un día diciéndole que consideraba 
más importante su colección de botines que sus versos, pues 
con aquéllos podía ganarse en la sociedad el puesto que había 
perdido con éstos. Director de la revista Cosmópolis en la que 
propone una literatura al servicio de la clase obrera y de una 
nueva sociedad. Cuenta en un artículo que Maurice Barres 
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lo invite') en una ocasión a su casa en Neuilly "para hablar de 
fosé Asunción Silva". 
GABRIELE D'ANNUNZIO (1863-1938) 
Felipe Lleras Camargo pretendió visitarlo en su palacio del 
Victoriale, un regalo de Mussolini j)or las hazañas de guerra 
del poeta. No le valió presentar credenciales diplomáticas. 
Era más fácil ver al Duce que a este Príncipe del Monte 
Nevoso. Sedo una tarjeta de presentación de Valencia logró 
abrirle las puertas. Lo recibió un viejecito de baja estatura, 
calvo y con gafas oscuras de carey. Le dijo: "Lo he recibido a 
usted solamente porque viene de jTarte de Guillermo Valen-
cia cjue me ha superado a mí, a mí, Gabriel D'Annunzio, en 
la traducción de Panfila1'. De inmediato le volvió la esj^alda y 
su fullerintendente declaró con solemnidad: "L'intervista é 
finita, signore". Otro de los modelos de Valencia en el au-
toengrandecimieuto, la pose principesca, el hedonismo, el 
cruce de los intereses estéticos con los del poder. Fue abun-
dantemente leído y traducido entre nosotros. Rafael Pombo, 
en un comentario de pavorosa frialdad sobre la muerte de 
Silva, la atribuyó, entre otras razones, a la lectura de El triunfo 
de la muerte de D'Annunzio "y otros malos libros". Eduardo 
Castillo escribió un par de artículos laudatorios sobre el 
espectacular italiano y tradujo una docena de poemas suyos. 
Lo llamó "el sumo poeta de la raza latina". Cayó en el olvido 
universal, del que surge a ratos discretamente. 
ABEL FARIÑA (1875-1921) 
"Fariña era chiflado", dijo Luis Carlos López. Caminaba 
envuelto en una nube imjíenetrable, opinó Carrasquilla. 
Simbolista, se le asocia con Mallarmé, a quien tradujo. Su 
hermetismo oscila "entre lo evanescente y lo delicuescente", 
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en palabras de Javier Arango Ferrer, crítico éste cjue lea pone 
"a la misma altura" de Silva y de Valencia. "Lo que lo hace-
más interesante, al menos para nosotros, es el gesto y la 
manera de obrar de 'raro" que tanto nos fascina", escribió de 
él León de Greiff en su juventud. Su soneto "Afrodita" termi-
na de esta manera verdaderamente "sugestiva": 
Reina Amor; es la siesta ele una calma infinita 
y en sus gracias desnudas complacida Afrodita 
va ajdicando un extreme» ele su diestra discreta. 
Dulce imán que señala por ocultos parajes 
un oasis remoto ele tupidos follajes, 
que en la noche satura vago olor a violeta. 
ANATOLE FRANCE (1844-1924) 
Silva y Castillo admiraron en France, por sobre todo, su 
estilo: "obras ¡jerfectas de arte, trabajo exquisito de cincela-
dor y de orfebre", dice ei primero; "cada obra suya es un 
aparato de magia", añade ci segundo. Para arabos fue runda-
menta! la enseñanza ele France como crítico al margen de 
doctrinas y clasificaciones: les inculcó la idea de una crítica 
admirativa e impresionista, refractaria al análisis y al juicio 
categeSrico; crítica de lector hedonista. Fue el maestro de la 
sensibilidad, de la claridad, del benévolo escepticismo. Otro 
que ha pasado a la penumbra. 
REMY DE GOURMONT (1858-1915) 
Escribie') una especie de breviario de! "fin de siglo": Le livre 
des masques. Tal vez nadie influyó tanto como él, por lo menos 
en Colombia. A su muerte, en 1915, la revista Cultura (No. 9) 
le: rindió homenaje con artículo necrológico de L. E. Nieto 
235 
DAVID JIMÉNEZ PANESSO 
Caballero. En una nota sobre América Latina, publicada en 
El Cojo Ilustrado (No. 373), se refiere a Bogotá como "un 
centro excesivamente curioso de refinamiento intelectual". 
Londoño tradujo textos suyos y reseñe') Une nuil au Euxemburg. 
Grillo lo trae a cuento permanentemente , lo mismo que 
Sanín. Una cita de Gourmont siempre cae bien, decía (Aillo. 
"El crimen capital para un escritor —deje') dicho— es el 
conformismo, la manía ele imitación, la sumisión a las normas 
y a las enseñanzas". Véase ei capítulo que Sanín (Ano le 
dedica en De mi vida y otras vidas. Yei artículo necrológico de 
Saturnino Restrepo {La Patria, octubre 22 de 1916), tal vez 
lo mejor que se escribió sedare Gourmont en estas tierras. 
MAN GRILLO (1868-1949) 
Fundó y dirigió la Revista Gris, e'irgano difusor del "decaden-
tismo" en Colombia. Cofundador de la Revista Contemporánea, 
otra de las imprescindibles para la historia dei modernismo 
colombiano. A él, o contra él, dirigió Carrasquilla su segunda 
"Homilía". La poesía ele Grillo es hoy jacaco legible. Por 
ejemplo: "Romped la lira y ahogad la estrofa / que en el 
supremo instante de; la muerte / el siglo os lanza su irritante 
mofa". Mejor ensayista. 
JORIS-KARL HIASMANS (1848-1907) 
El fenómeno llamado fin de siécle en Francia comienza con 
la publicación, en 1884, de su novela A rebours. Parece que 
fue el modelo secreto de De sobremesa, aunque hay quien 
asegure que Silva nunca la leyó. En "El infortunio comercial 
de Silva", Camilo de Brigard afirma que el poeta bogotano 
¡aoseía un ejemplar de A rebours, "regalo de S. Mallarmé". 
Muchos jacintos de contacto pueden señalarse entre Des 
Esseintes, jarotagonista de la novela de Huysmans, y José 
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Fernández, pero casi todos son patrimonio común de la 
novela decadente de la época. Jorge Zalamea menciona, 
además de Huysmans, a Lorrain {El señor de Phocas), a Wilde 
{El retrato de Dorian Gray), pero sin duda A rebours es el modelo 
común y la fuente de las otras. La edición más reciente en 
español, de Tusquets, lleva prólogo de Cabrera Infante, elo-
giosísimo ("A rebours, una obra maestra absoluta"). Julián del 
Casal le dedicó un precioso ensayo, reproducido por la Revista 
Gris en 1895. 
VÍCTOR MANUEL LONDOÑO (1876-1936) 
Escribió una elegía a la muerte de Silva, cuyo verso final es 
la visión del poeta dormido "libre de insomnio, en tálamo de 
hielo". Fue director-fundador de la revista Trofeos, importante 
publicación del modernísima colombianea. Tradujo a Verlai-
ne, a Heredia, a Gourmont , a Moréas. "Sin más bases de 
instrucción que las obtenidas en la escuela rural de su pueblo, 
llegó a ser uno de los guías intelectuales de su generación" 
(Rafael Maya). 
STEPHANE MALEARME (1842-1898) 
Seguramente mucho más citado que leído y comprendido. 
Su poesía era "el diálogo de la esfinge con la quimera", 
impenetrable. Los adversarios del "decadentismo" lo menciona-
ban sólo para ejemplificar a qué distancia se había colocado 
la poesía del lector común. Silva lo admiró, quizá lo conoció 
personalmente, pero no recibió su influencia directa. Valencia 
lo imitó, con resultados desastrosos, en "Voz muda"; tradujo, 
además, el famosísimo "Brisa marina" y "Aparición". Eduardo 
Castillo celebró "su cortesía glacialmente ceremoniosa". En 
el número 3 de la Revista Contemporánea (diciembre de 1904), 
Emilio Samper le r inde un homenaje casi de desagravio: 
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explica cjue "Mallarmé no puede ser gustado sino por un 
número muy escaso" y cjue su oscuridad se debe a la ausencia 
de lugares comunes; incluye, también, una versión de "El 
nenúfar blanco", poema en jarosa del maestro. 
LUIS MARÍA MORA (1869-1936) 
Más académico cjue humanista, y de criterio estrecho en 
materias literarias, setaín Maya. Atacó a los modernistas, en 
o a ' 
especial a Sanín Cano, contra el cual no ahorró sorna y 
dicterios. Aprendió de monseñor Rafael María Carrasquilla 
que los clásicos latinos son modelos eternos. Para él, bastaba 
dictaminar que alguien no los conocía para declararlo desca-
lificado en la república de las letras. En "De ia decadencia y 
el simbolismo" dejé» conmovedoras anotaciones como ésta 
sobre el "misticismea" de los simbolistas: "es un misticismo 
extraño, producto de la morfina o el ajenjo, en cjue se 
mezclan monstruosamente ios sentimientos religieasos con 
veladas prácticas lascivas e impuras". 
FEDERICO NIETZSCHE (18444900) 
"No te diré cjue he leído a Nietzsche; lo vengo estudiando, 
obra jaor obra, hará cosa de cuatro años. Mis amigos Efe 
Gómez y Félix Betancourt, cjue son bastante más fuertes de 
lo que cualquiera pudiera figurarse, son los Virgilios que me 
han guiado por esos infiernos de la inteligencia" (Tomás 
Carrasquilla, "Homilía 2a."). Nietzsche es una verdadera 
obsesión del momento . En Antioquia, como jauede verse por 
la cita anterior, se leyó, se estudie') y se cité) con veneración; 
Efe Gómez escribicá su "Zaratustra maicero", Félix Betancourt 
y Gabriel Latorre hicieron ensayos de interpretación. En 
Bogotá fue Sanín (Ano quien lo presente) a la atención de 
Silva y de Valencia. Para éste tíltimo fue una clave: de allí saccá 
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ideas, temas, metáforas, actitudes vitales; en su viaje a Europa, 
en 1900, page') su cuota de devoción, visitando la residencia 
del fíleásofo en Sils María; sedo jando verlo de lejos. De sobremesa 
contiene un largea pasaje en el que se finge irónicamente 
explicar la filosofía de Nietzsche a un interlocutor ausente 
que es la clase obrera. Grillo, Londoño, Valencia, todos 
tienen su poema nietzscheano, o mejor "zaratustrano": "Los 
dioses pálidos" del primero, "De Zaratustra" del segundo, "La 
parábola dcd monte" del tercero. Sin olvidar el ensayo "Nietzs-
che y Brandes" de Sanín (Ano. 
RAFAEL NUNEZ (1825-1894) 
El modernismo comienza en Cealombia, en cierto sentido, 
cuando Sanín Canea abre fuego sobre él y lo fusila contra las 
murallas del lugar común. En ese artículo se exjaresa, quizá 
por pr imera vez, un credo "modernista" en este país. Le 
dice Sanín, en t re otras verdades, que la poesía no es para 
poner la al servicio del peader. Nriñez escribicá un artículo 
scabre "Románticos y decadentes" d o n d e exhibe amplios 
desconocimientos en materia de poesía moderna , ya de-
mostrados en sus jarojaios verseas. ¡Escribió en a lguna par te 
que n o en tend ía po r qué a los decadentes les gustaba tanto 
Madame Bovary] 
JOSÉ MARÍA RIVAS GROOT (1863-1923) 
Seleccionó y proleagó La lira nueva {1886), antología donde 
aparecieron poemas de Silva, de Ismael Enrique Arciniegas, 
de (Arlos A. Torres. Algo comenzaba a sonar "nuevo" en 
aquella lírica, sobre todo Silva, pero la mayor parte era viejo 
romanticismo a la manera esjaañola. En poesía, su modelo, 
teóricea y práctico, fue Victor Hugo. No así en la novela. 
Resurrección intenta acercarse a la atmósfera "fin de siglo", al 
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análisis sicológico y al personaje artista, con logro menos que 
dudoso. La parte de culpa que pueda caberle jaor las burlas 
contra Silva en la novela Pax no tiene perdón literario. 
DANTE GABRIEL ROSSETTI (1828-1882) 
Tal vez el nombre más mencionado en De sobremesa, una 
novela que jaodría considerarse, parcialmente, "prerrafaelis-
ta", jaor ei carácter alegórico, a la vez místico y febril, de la 
figura femenina. El cuadro de Rossetti The Blessed Damozel y 
el poema dei mismo título j)ro¡aorcionan gran parte de los 
elementos para ei sueño de Fernández. Es pcasible que el 
relato "Hand and Soul" haya tenido alguna influencia en el 
argumento de la novela. Incluso el jaasaje en el que Fernán-
dez proyecta salir a la calle y recoger alguna prostituta para 
llenarla de regalos y redimirla con una buena suma de 
dinero, se inspira no sedo en un jaoema de Rossetti, citado 
allí, sino en uno de sus cuadros, Eound. Leas versos iniciales 
del soneto "A sujaerscrijation" (en The House of Life, No. 97) 
ajaarecen transcritos en un momento clave de la historia 
como su síntesis simbólica ("Me llamo Lo que pudo ser! Me 
llamo Es demasiado tarde! Me llamo Adiós!"). Influencias del 
jarerrafaelismo son notorias en algunos peaemas de Eduardea 
Castillo: "Desfile blanco" y "Ella", entre otros. 
BALDOMERO SANÍN CANO (1861-1957) 
Iniciador, guía, maestro, del modernismo en Colombia. Su 
encuentro con Silva y, luego, con Valencia, fueron aconteci-
mientos literarios por sus consecuencias. Descubrió, tradujo, 
polemize'), fue un divulgador ejemplar y más que eso: pensó, 
sopesó y analize') la estética del modernismo en ensayos de 
tanta enjundia como "De lo exótico". Defendió, en sus co-
mienzos, el arte sin otra finalidad que la belleza. Ataccá la 
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costumbre de los románticos locales de poner la literatura al 
servicio de las aspiraciones políticas. Sin embargo, nunca 
desarrolle') un estilo que ejemplificara esa autonomía de la 
belleza con respecto a cualquier otra finalidad. Su escritura 
fue siempre "funcional", siempre "útil". Buscó, más bien, la 
conformidad de la frase con ei pensamiento, cuyo secreto 
admiró en Nietzsche y en Brandes. Fundador y director de la 
Revista Contemporánea, desde sus páginas sostuvo polémica 
con Ricardo Hinestrosa Daza y con Max Grillo acerca ded 
impresionismo; en ella estuvo de parte, comea era proverbial 
en él, dei arte moderno, y defendió la obra de Andrés de 
Santamaría con argumentos que no difieren de los que utilizó 
para defender el modernismo en literatura. Imprescindible. 
JOSÉ ASUNCIÓN SILVA (1865-1896) 
Es, un poco, el héroe de toda esta historia. En el sentido 
en cjue- Baudelaire llama héroe al artista moderno que hace 
surgir la obra de su lucha contra la hostilidad de la época y 
contra lea adverso de las condiciones. En él estaba el signo del 
suicidio que Benjamin anote') como sello de una voluntad que 
no pacta con las fuerzas que en el mundo moderno jaaralizan ci 
impulso creativo. "Un filósofo engastado en un petimetre", lo 
definie') Pedro Emilio Ceall. Y es el mismo escritor venezolano 
quien nos da esta clescripcie'm tan exacta de la obra de Silva: 
"subía a las altas cumbres del pensamiento, agitándose como un 
ave trágica en las fronteras del misterio, para caer luego con las 
alas rotas en una dolorosa ironía". No importa que su figura, su 
biografía, su talento luminoso autodestruido a los treinta y un 
años, su leyenda, jaarezcan hoy más interesantes que su misma 
obra, tan breve y fragmentaria. Deje) en la novela De sobremesa la 
más viva expresiem de ciertas inquietudes de la éjaoca que nadie 
entre nosotros exjaerimentó con más intensidad cjue él. Y en un 
puñado de sus poemas, muy pocos, se jaercibe ese "estremeci-
miento nuevo" que no alcanzó a desarrollar del todo. 
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CARLOS ARTURO TORRES (1867-1911) 
A la idea "decadente" por excelencia de un arte sin finalidad 
didáctica, moral o religiosa, política o de cualquier otro 
género, Torres opuso la de una "literatura de ideas", al 
servicio del progreso de la humanidad. Ensayista y versificador, 
no poeta. Difícil encontrar otra obra en la que tantas y tantas 
tiradas de versos hayan logrado evitar, con tal éxito, un 
encuentro, así fuese casual, con la jaoesía. Al "nietzscheísmo", 
solitario y desdeñoso, de los modernistas, opuso las enseñanzas 
de Guyau; sostuvo que el escritor debe ejercer un magisterio 
social y participar en la formación de una conciencia colectiva 
fundada en ideas de tolerancia y democracia. 
GUILLERMO VALENCIA (1873-1943) 
Traductor de D'Annunzio, de Baudelaire, de Verlaine y 
Mallarmé, de Hoffmansthal y George, de Wilde, de Goethe y 
de poesía china leída en francés. En otro t iempo fue el 
indiscutible, el maestro, el bardea por excelencia. Hoy le 
quedan pocos, algunos muy buenos, defensores. Enamorado 
de su abolengo, de sus perros de caza, de su aureola de gran 
señor, diea a la poesía un lugar decorativo en ese mobiliario. 
Y la poesía tomó venganza, disecando casi todas sus estrofas 
que han ido quedando como mariposas en las páginas de las 
antologías, aun con colores pero sin vida. 
PAUL VERLAINE (1844-1896) 
Admirado, verdaderamente leído, imitado y amado. El 
poeta por excelencia en esos tiempos, y en éstos, aunque hoy 
ha cedido su primer lugar a Rimbaud, el desconocido de 
aquel entonces (nadie menciona a Rimbaud, como si no 
hubiese existido). "Que admire a Verlaine es muy natural. 
242 
PEQUEÑO DICCIONARIO DEL "FIN DE SIGLO" COLOMBIANO 
¿Cómo podría no admirarlo?", dice Carrasquilla, quien se 
refiere al "pauvre Lelian" como "ese ajenjado sublime, medroso 
y ofuscador". Castillo lo imitó en tono y en temas, aveces hasta 
el mimetismo, como en "El sueñea familiar" o en "Indecisión". 
También se siente su influencia en "Flay un instante" de 
Valenciay en "Elegía" de Londoño. La invitación a la música 
de su Art poétique caló hondamente en los modernistas. 
ÓSCAR WILDE (1854-1900) 
Su Balada de la cárcel de Readingíue, durante ancas, materia 
socorrida para ejercicios de traducción: Valencia, Arias Trujillo, 
Uribe White; y podrían mencionarse varias más: la de Darío 
Herrera, la de Carreño Harker, la de Guilermo de Greiff 
Algunas fueron objeto de polémica. Valencia escribió al 
respecto un folleto titulado El vengador de Wilde, que comienza 
con el relato de cómo conoció a Wilde en París, en e! año 
1900, presentado por Enrique Ceárnez Carrillo. También 
Castillo tradujo un par de poemas del ir landés. Sobrevalo-
rado en su época y semiolvidado hoy, igual que D'Annunzio . 
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